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“Unidos somos fuertes, divididos 
pereceremos”

De una forma u otra, este adagio encuentra eco por toda 
la historia. ‘Unidos somos fuertes’ tiene hoy mayor significa-
ción que en cualquier otro momento.

Una de mis metas con esta nota es que sirva como venta-
na para darles la oportunidad de mirar hacia el mundo y ver 
los acontecimientos significativos que están ocurriendo. En 
la cotidiana lucha por la libertad, podrías pensar a veces que 
eres es el único haciendo esta guerra, pero… ¡no estás solo! 

Es increíble el descontento civil por todo el mundo en estos 
momentos. Las revueltas contra opresores se extienden como 
fuego arrasador. Millones se han unido para pedir pacífica-
mente a sus gobiernos el alto en el tratamiento infrahumano. 
Sin embargo, no siempre da resultados. Muchos han adoptado 

una postura de abierta protesta, lanzándose a las calles con sus problemas, para ver si pueden 
conseguir que tanto su gobierno como el resto del mundo reconozcan su difícil situación. No 
obstante, cuando los gobiernos rehúsan oír los reclamos de sus ciudadanos, están buscándose 
revoluciones.

La revolución en Túnez en diciembre de 2010, por ejemplo, echó al ex presidente Zine 
El Abidine Ben Ali y acabó así con su régimen de 23 años. La revuelta se provocó por falta de 
libertad de expresión, desempleo excesivo y corrupción política. El pueblo de Egipto siguió 
los pasos tunecinos. El 25 de enero de 2011 se lanzaron manifestantes a las calles de El Cairo 
con intención de desmantelar el régimen de Hosni Mubarak. Después de 18 días de protesta, 
con al menos 365 muertos y un sinfín de heridos, consiguieron tumbar a Mubarak y ter-
minar con sus 30 años en el poder. Además de estas revoluciones hubo revueltas en Argelia, 
Yemen, Jordania, Bahrein, Irak, Mauritania, Pakistán y Libia.

Los ciudadanos de Sudán del Sur fueron a discutir la independencia en referendo. Los 
resultados publicados el 7 de febrero de 2011 indican que el 98,83% votó a favor de separar-
se del resto de Sudán. Israel fue uno de los primeros países en reconocer a Sudán del Sur, que 
declaró su independencia el 9 de julio. Antes los activistas de Costa de Marfil habían logrado 
expulsar al ex presidente Laurent Gbagbo. Las protestas fueron aumentando desde que se 
negó a dimitir tras perder las elecciones del 28 de noviembre de 2010, que dieron la victoria 
al actual presidente, Alassane Ouattara. Con ayuda de una fuerza de paz francesa, Gbagbo 
fue apresado y se puso fin al impasse que tenía al país al borde de una guerra civil. 

No estoy abogando por la violencia para resolver los problemas. No obstante, hemos 
aprendido de estas revueltas que la unidad es imprescindible. Sin ella no se pueden promover 
las causas; sin ella no se puede alcanzar la meta. Lo que nos demuestran estas revoluciones es 
el inmenso poder del pueblo cuando está unido en busca de la libertad.

En las palabras de Henry Ford:
 “Unirse es un comienzo. Permanecer unidos es progreso. Trabajar unidos es éxito”.1

Por consiguiente, les pido a todos los individuos y las organizaciones en Cuba que entien-
dan lo necesario que es trabajar unidos hacia esa noble meta. Al decir de Benjamín Franklin: 

 “Debemos ejecutar nuestra agenda todos juntos; si no, lo más seguro es que nos ahor-
cará a todos por separado.”2

1- Henry Ford (30 de julio de 1863 — 7 de abril de 1947) fue un prominente empresario industrial esta-
dounidense —fundador de la Ford Motor Company— y promotor de la cadena de montaje para la producción 
en serie.

2- Benjamín Franklin (17 de enero de 1706 — 17 de abril de 1790) fue uno de los padres fundadores de los 
Estados Unidos: destacado autor e impresor, politólogo y político, gerente de correos, científico e inventor, músico 
y escritor satírico, activista cívico, estadista y diplomático.
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